• LA LIBERTAD •

Toda la evolución  está concebida para la libertad, la evolución  es una canción de libertad. La gran paradoja de la libertad es que nosotros somos totalidad, somos únicos, pero a su vez hacemos parte de una unidad. La paradoja de la libertad es la unicidad, el ser únicos dentro de la unidad.  Eso quiere decir, que somos totalidades y partes a la vez.

Nuestro problema con la libertad es que cuando afirmamos la individualidad estamos negando que somos  parte de una totalidad mayor. Y cuando nos confundimos con una totalidad mayor negamos nuestra individualidad .  Realmente la libertad es una alquimia sagrada, es la alquimia del equilibrio . Es la alquimia entre la individualidad y la comunión.  Para comulgar necesito comulgar yo; identificarme con lo que soy, ser un individuo y ser indivisible.  Solo en ese momento puedo compartir.

Realmente la evolución está dada en torno a una cruz y la libertad se alcanza en el centro de la cruz.  Esa cruz tiene un eje horizontal que está dado por el yo. En el yo nace y se percibe la noción de estética y belleza. El eje vertical es el nosotros, ahí nace la ética, la moral, lo que nosotros determinamos como bueno. Cuando hablo de que algo es bueno es  en sentido del nosotros, cuando digo que algo también es bello me refiero a un valor subjetivo, estético que nace del yo.

Pero cuando de ese eje horizontal puedo ir desde la belleza y la estética -que es una percepción individual-, hacia la ética y moral que es una percepción del nosotros; entonces conquisto la libertad.

La libertad es la fluidez entre el individuo y el compartir, entre el yo y la comunión, el masculino que se autoafirma y el femenino que se fecunda, entre quien elige su vía y el que la puede compartir.  Cuando nos diluimos mucho en el otro y en los otros nos confundimos, perdemos  nuestra individualidad. Cuando nos afirmamos mucho en nuestro ego nos confundimos porque sacrificamos el mundo a la yoidad y  renunciamos al nosotros.

Yo soy uno y soy colectivo al mismo tiempo, porque soy total y parte de otra totalidad.  Nosotros somos totalidades y partes al mismo tiempo, solamente cuando conquistamos esa noción y esa vivencia de ser totalidades y parte al mismo tiempo, alcanzamos nuestra libertad.

Realmente cuando nos autoafirmamos como totalidades podemos llegar al totalitarismo y al  abuso del poder. Cuando nos diluimos como individualidades en el todo, podemos llegar a la total desidentificación, que es la pérdida de identidad y eso no le  sirve tampoco a la evolución.

Cómo entonces mantener la fluidez entre el yo y el nosotros ? Cómo afirmarme para compartir y no solamente para autoapreciarme o autoadorarme ? Es un interrogante que se da a todos los niveles de la sociedad. Quien no se afirma no puede compartir y quien solamente comparte no se puede afirmar . Es necesario que nosotros tengamos ese sendero entre la izquierda y la derecha, buscando siempre nuestro centro, teniendo la  posibilidad de darte la mano , del compartir contigo en el flujo entre los dos; en el centro de mi corazón  reúno mis dos manos, la izquierda y la derecha, mi yoidad y mi colectividad, para que yo pueda comulgar con el mundo .

La vida es la vida porque se transmuta.  La evolución es un hecho de permanente transmutación . Nosotros como sistema nos transmutamos permanentemente, somos capaces de autotransformarnos, pero tenemos también capacidad de autodisolución. Hay una autodisolución que es la muerte, no solo la muerte física, sino la muerte a muchas cosas; cuando yo conquisto una nueva dimensión, estoy muriendo a muchas dimensiones. O sea la transformación necesita disolución. En síntesis para poderme transmutar y crecer yo me tengo que transformar, para poder subir yo tengo que descender y tener los pies en la tierra.

Así que existen dos flechas para la libertad, una es la horizontal que conquista la posibilidad de fluir desde el yo hasta el nosotros; la otra es la vertical que es la posibilidad de ascender desde la disolución hasta la transmutación que nos lleva a la trascendencia que conquista un nuevo nivel del ser.  Ese nivel del ser es creatividad.  Es decir, la libertad es pura  creación, pura creatividad.

Nos liberamos cuando nos transformamos, nos transmutamos, cuando ascendemos más allá de la horizontal  que somos, cuando somos más intensos que extensos.   El eje vertical de la cruz es el eje de la profundidad y ese eje es el de la conciencia.  El eje horizontal , es el eje cuantitativo , es el eje de la extensión .  Extensión  versus intención.  

Cuando yo me proyecto a los demás soy más extenso, pero cuando yo me transmuto dentro de esa extensión con los demás, soy más intenso, más profundo ,soy más conciente; realmente pierdo extensión pero gano profundidad.

El camino de la libertad es el camino de ganar profundidad, de ganar conciencia, de profundizarnos en el seno de nuestra propia cruz , de seguir nuestro propio sendero.   

Vamos a tomar las letras de ese camino para que lo podamos entender. Miremos el misterio de la cruz.  La cruz  es el punto de contacto entre la materia y el espíritu. En el centro de la cruz  está la conciencia, ahí está el corazón de la síntesis que me permite liberarme.

Ese contacto de la materia y el espíritu se da del yo al nosotros, cuando el yo y el nosotros pueden trascender hasta su origen. Pero trascender al origen no es posible si no nos disolvemos.

Disolvernos es renunciar a lo que no somos; es descongelarnos, es someternos a un fuego transmutador que nos hace ascender desde la materia al espíritu. Ahí estamos conquistando la libertad.

Pero vista de otra manera, no en ese sentido filosófico, sino en un sentido más práctico, vamos a tomar la libertad.

Vamos a ver que hacemos con la libertad. Porque la libertad es algo cotidiano, práctico, operativo, no es una filosofía, es un estilo de vida. Yo puedo practicar un estilo de vida que me conduzca a la libertad o que me conduzca a la dependencia y a la esclavitud. No existe enfermedad posible donde hay libertad. 

La enfermedad es una negación de la libertad, la desarmonía es una negación de la libertad. Allí donde se manifiesta la fricción de la enfermedad es porque no hemos accedido a nuestra propia libertad. La libertad entonces nada tiene que ver con la liberación de la dependencia, todo lo contrario, la libertad es la manifestación de la interdependencia. Yo me libero cuando puedo estar en interdependencia responsable con otros; cuando me reconozco responsable de otros, cuando me ato a otros, es que atándose al corazón del otro es como nosotros  obtenemos  la libertad. No es renunciando al contacto, es intensificando el contacto y la impresión hasta encontrar el corazón de las cosas y de la gente, es así como nosotros podemos encontrar la libertad. Debemos de buscarla desde el centro que es la conciencia, porque ese el punto de anclaje de la genuina libertad.






La libertad hay que conquistarla a través de un contacto profundo que toque nuestro verdadero ser, literalmente debemos encadenarla a nuestro corazón y vida;  eso significa  varios pasos: 

L: ( LASTRE )

Es en primer lugar, liberar el lastre. Es desprendernos de lo que nos sobra, es desapegarnos ,es renunciar a aquello que tenemos de materia para conquistar la levedad, y la máxima levedad en nosotros es la luz, esa luz interior es lo que permite la iluminación.  Literalmente la iluminación es renunciar a lo que nos sobra y todo lo que nos sobra a nosotros es lo que no es  luz .  Esa luz es nuestra conciencia interior.

Entonces la primera propuesta frente a la libertad es liberarnos de lo que no es esencial, liberarnos de lo que nos sobra, aligerar el equipaje, ganar fluidez, humildad, vulnerabilidad, flexibilidad, porque cuando tenemos acceso a ese tipo de comportamiento realmente no estamos anclados al pasado, sino que somos dueños del presente y de  nuestro porvenir.

Es proyectarse sin condicionamientos al porvenir y el porvenir en cada hombre es el alma y la libertad es la manifestación de la ley sublime del alma, la ley suprema del alma.

Todos las doce columnas del templo de la sabiduría pueden resumirse en una sola y esa es la libertad. Vamos a ver que no hay libertad sin responsabilidad. Tampoco existe libertad sin participatividad.

La libertad es aquello que me permite renunciar  a lo que me sobra y a compartir de lo que soy.

La libertad es lo más incluyente e  inclusivo, porque cuando yo me lanzo en la corriente de la libertad mi fuerza es la fuerza de la evolución, porque toda la evolución tiene una nota clave que es liberación. Así que yo estoy incluido en el río de la evolución cuando puedo ser libre.

La libertad no admite prisiones de ninguna circunstancia.  Yo puedo ser libre en la cárcel porque la libertad es interior y como es interior, siempre se expresa en una condición de profunda soledad.  Si yo no puedo vivir la propia soledad, realmente nunca puedo ser libre; porque solamente el hombre que se siente libre en soledad  siente  paz porque tiene alegría, calma, serenidad.  En la soledad  un hombre es libre, no es alguien que dependa de un punto de apoyo externo.  Cuando nacemos al poder de la soledad conquistamos el poder del centro, que es el poder de la conciencia y del corazón.

Ahí estamos viendo una cosa hermosa y sublime que es conquistar la libertad desde la actitud.  Yo puedo no ser libre porque no tengo dinero, yo puedo no ser libre porque estoy condicionado políticamente, yo puedo no ser libre porque tengo obligaciones, pero la libertad no se relaciona con ninguna condición externa.  La libertad siempre es interior.

Yo soy libre porque puedo escoger la actitud frente a la pobreza, frente a la riqueza, frente al castillo que habito, frente a la cárcel, frente a la vida o frente a la muerte. 

Realmente la única libertad permanentemente interior, es la libertad de opción, la libertad de optar es mi actitud.

Hay cosas que yo no puedo evitar. Por ejemplo, yo no puedo evitar un terremoto, pero si el terremoto viola mi libertad y me convierto en  víctima del terremoto, entonces soy una víctima de la vida. Pero yo puedo optar por vivir la crisis como una oportunidad o como una víctima.  Es ahí, donde radica realmente mi libertad. Yo tengo la libertad de vivir la enfermedad de una u otra manera. Yo no tengo la libertad de no enfermarme, ni tengo la libertad de no morirme, ni  de no ser pobre, esas libertades no existen. 

La libertad no es un proceso exterior, es una condición profundamente interior que nadie nos puede negar y nadie nos puede quitar en ninguna circunstancia .  En medio de las circunstancias más adversas hay algo que yo nunca pierdo, la libertad de optar mi actitud frente la adversidad.  Eso también es libertad.

Cuando nosotros reconocemos que nos queda una única  y última frontera de la conciencia donde nadie ni nada puede negar nuestra libertad, estamos accediendo a la corriente más intensa, más poderosa de toda la evolución , que es una corriente de liberación.  Me estoy conectando con esa corriente, tanto en la vida como en la muerte, en cualquier circunstancia externa, porque para la libertad no hay circunstancias externas, hay circunstancias internas.

Nelson Mandela siempre fue libre aunque pasó buena parte de su vida en prisión, esa libertad la manifestó cuando pudo liberar a su nación, pudo sacar a toda una civilización sumergida en  la opresión y elevarla a una cultura de la dignidad.  Eso significa que él siempre fue libre en su corazón.

Así, yo puedo ser libre a pesar de los problemas del país, puedo ser libre aunque este secuestrado; porque la libertad es un proceso interior.  

Ese proceso interior se da cuando yo he conquistado la capacidad de ser mi propia compañía; es decir, de vivir con dignidad, con entera habilidad el proceso de mi soledad, cuando yo no tengo que depender de nada ni de nadie para ser libre.  Yo soy libre no cuando me liberan, no porque me liberan, no porque cesa la conquista desde afuera, yo soy libre porque me conquisto interiormente.

Realmente el peor de los esclavistas somos nosotros mismos. Seguimos siendo esclavos de nuestras creencias, de nuestras expectativas, de nuestros condicionamientos, y esa es la peor de las cárceles.

Cuando yo despierto en soledad mi propio  corazón, encuentro que las llaves de la libertad están adentro, y que la puerta de la libertad se abre, entonces puedo ser libre. Y solamente puedo ser libre dejando el lastre mediante el desapego. Una vez que  nos desapegamos estamos abriendo desde las puertas del corazón la vía de la libertad.

Lo otro, es que no se puede ser libre si somos esclavos de la persona.  La persona es la máscara, y la máscara es la personalidad. Solamente somos libres cuando podemos llevar una vida impersonal; llevamos una vida impersonal cuando trascendemos el yo y el nosotros hacia la libertad. Para llevar una vida impersonal hay que desidentificarnos de lo que no somos, lo que significa vivir la verdadera identidad.

Esa verdadera identidad es iluminación, porque literalmente es descubrir la luz que nuestro cuerpo y las apariencias  la atan.

Cuando conquistamos esa luz interior nos iluminamos, esa luz, esa conciencia interior, es nuestra verdadera identidad.

I: ( IDENTIDAD ) 

La identidad es la luz interna, es iluminación,  la iluminación es descubrir que nosotros somos el alma, que somos trascendentes. Cuando yo me identifico con la luz del alma normalmente mi corazón se ilumina, cuando eso sucede yo sigo el sendero de  la libertad.

Para la libertad  necesitamos una luz interna, una antorcha interior, eso se llama rescatar nuestra propia  imagen, la imagen de nuestra propia naturaleza. La naturaleza del hombre es divinidad,  el  hombre es chispa divina, somos materia prima divina. Nuestra imagen es ser a imagen y semejanza de Dios.

Hemos renunciado a esa imagen y nos hemos identificado con la apariencia, hemos asumido una falsa identidad.  Pero cuando nos identificamos con esa imagen, de ser a imagen y semejanza de Dios, ser su emanación, ser como El, entonces conquistamos la luz en nuestro corazón y esa luz es liberadora.

B: (BELLEZA INTERIOR )

La belleza es aquello que nos puede conmover,  es armonía, no solo de proporciones sino de relaciones.  La belleza es la capacidad de vibrar desde el corazón ; bello es aquello que toca el centro de nuestra conciencia, bellas son las arrugas o las lágrimas de la abuela, bello es lo que tiene armonía porque cada cosa ha sido colocada en su lugar.

Nuestra imagen real es la belleza de la creación.  Cuando somos capaces de ver la belleza de la creación estamos revelando al Creador y no disociamos al Creador de su obra, todo en la naturaleza es bello y con una capacidad de conmoverse con esa belleza, se llama también la lectura espiritual.

E: ( ESPIRITUALIDAD)

La esencia de la libertad es espiritualidad. La espiritualidad es un código de lectura que descubre la belleza del plan de la creación, cuando más allá de la apariencia y la forma, vemos las cualidades de todas las cosas. 

Construir el ser libre significa : Desapegarse, quitar el lastre, asumir una nueva imagen, una nueva identidad que es de luz, revelar a través de esa nueva identidad la belleza; entender que esa belleza es un plan espiritual, espiritualizar la vida leyendo todo, absolutamente todo lo negro, lo blanco, lo alto y lo bajo, como parte de un plan perfecto, el plan de la creación.  Un plan que es música, poesía,  armonía y sinfonía; es internalizar esa sinfonía dentro de nuestro corazón.

R: ( RESONANCIA)     

Es la capacidad de resonar con la creación, con Dios y con esa sinfonía,  somos parte de la música del creador, somos parte del Verbo del Creador, somos encarnación de esa nota fundamental que se da en el proceso de creación.

El proceso de creación es un proceso de liberación progresiva, cuando nosotros sabemos responder, reaccionar y resonar con ese proceso; en ese momento nos convertimos en la creación, en la sinfonía y en el río de la creación.

T: ( TOTALIDAD)  

Somos totales, en ese momento ya no somos una parte de la creación, sino que somos la música, la poesía viva, la armonía, el río vivo de la creación, somos gotas en el mar de la creación .

La - T- también es la cruz.  La cruz más primitiva es la de tauro, era una -T-  antes de que pudiéramos transmutar.  Esa  - T -  que es el comienzo de la cruz está revelando que no hay totalidad sino una conciencia sintética, una conciencia céntrica en el cual el “yo” y el “nosotros se armonizan en un proceso de transmutación permanente que hemos llamado la creación.

Pero una vez que somos totales, responsables, que resonamos con la creación, que hemos captado la espiritualidad de la creación a través de la lectura espiritual, que hemos aprendido la lección de la  belleza de todo el plan de la creación , que hemos descubierto nuestra imagen interior y que nos hemos liberado del lastre de lo que no somos para conquistar la luz; aparece algo bello que es la apertura amorosa .

A: (APERTURA  AMOROSA)

Un ser total es el que practica la apertura amorosa. La apertura amorosa es la puerta sagrada de todo el plan de la evolución: Es la clave de la evolución molecular, de la gravitación universal,  del abrazo, del amor; es estar dispuesto para hacer el amor a la vida.   Es decir, abrirse al mundo, al otro, al porvenir; lo que significa en última instancia  liberarse del miedo.   Apertura amorosa es total liberación del miedo, porque el miedo es el único obstáculo real y posible a las fuerzas del amor .  Apertura amorosa es abrirse  al plan de la creación a través de una fuerza monumental que rige todas las relaciones entre las cosas que es  la fuerza del amor.  El amor es la fuerza que da coherencia y que renueva todas las cosas, esa fuerza tiene una puerta que se llama la apertura.  Si yo no me abro al mundo, al otro, al futuro, a la humildad, al corazón, a mi propia vulnerabilidad, no puedo conquistar la apertura amorosa.
D: ( DAR )

Dar es libertad.  Conquisto la libertad cuando me doy.  El arte de ser libre es el arte de darlo todo.  De dar la vida a cada instante . Es el arte de dar mi nota fundamental , mi nota única, nota que el cosmos está esperando desde siempre para que yo emita.

El arte del dar, es el arte de servir de mi propia  divinidad ,de mi propia espiritualidad al mundo. Cuando yo me doy al mundo no es ni más ni menos que mi espíritu el que se da, que se entrega;  mi espíritu es la vida misma. 

Dar la vida es la nota clave de la libertad, porque dar la vida significa reafirmar el proyecto de la divinidad, el proyecto espiritual  que es que todo se multiplica cuando se da.  Que todo se renueva cuando se entrega.  Es dando como nosotros podemos recibir.  Dar es la ley del corazón, la nota clave de la creación que nos lleva a la libertad. La creación ha sido concebida como un proceso de sucesivas liberaciones encadenadas hasta una escala infinita.  Cada vez nos estamos liberando más.  Siempre nos liberamos más no desde afuera sino desde adentro, desde la ley del corazón porque el corazón en nosotros es el centro de la conciencia, que siempre se da.

Esas son las notas claves de la palabra L-I-B-E-R-T-A-D, son las notas claves de la evolución del alma y podemos resumir diciendo: Que todo el edificio del alma está construido con una sola materia prima,  esa materia prima  se llama libertad.

• IMPERSONALIDAD – INDIFERENCIA •

Más allá de la personalidad no hay dolor, no hay sufrimiento porque no hay resistencia espiritual y la no resistencia espiritual es lo que llamamos divina indiferencia.

Nosotros somos un plan, somos un programa, somos una pauta de evolución y de creación .  En ese sentido nosotros somos un patrón, ese patrón espiritual que vive en nosotros  se refleja sobre la materia. La materia es como un espejo, en el cual se está reflejando nuestra realidad.  

Nuestro cuerpo, nuestras emociones, mente y personalidad, no es sino el mundo de la apariencia, es el espejo y el vehículo.  Ese vehículo es habitado por un ser espiritual,  ese ser espiritual  se caracteriza por la divina indiferencia; porque ese ser espiritual solamente resuena con el plan de la creación, con el programa, con el patrón de organización.  Nosotros somos un patrón de organización del creador.  Somos una idea reiterada en nuestro propio patrón que llamamos el alma, por el creador. Somos a imagen y semejanza del creador,  en ese sentido somos una parte del creador, un componente del creador,  parte importante del programa de la creación; no lo es nuestro cuerpo, no lo es nuestra personalidad, allí simplemente se refleja.  Pero cuando nosotros nos apegamos y nos identificamos con el reflejo, nos olvidamos de nuestra esencia. Entonces no podemos practicar el divina indiferencia. 

Cuando nosotros no nos comprometemos, no nos conmovemos, no practicamos la divina indiferencia.   La divina indiferencia nada tiene que ver con la inmutabilidad, con la irresponsabilidad o con la falta de compromiso.   La divina indiferencia tiene que ver con el compromiso total con el alma que hay en el otro. Esa indiferencia se manifiesta a través de la inocencia. 

Nosotros partimos de la inocencia inconsciente.  Cuando somos niños somos fluidos, espontáneos, somos inocentes porque no sabemos que somos inocentes, porque no sabemos que somos niños, ni que es ser niño, ni que es ser hombre.  Pero llega un punto en que el hombre madura y habiendo partido de la inocencia inconsciente llega a la inocencia consciente .  Pues bien, la consciente inocencia del hombre  que ha madurado a su realidad espiritual , es lo que llamamos la divina indiferencia.  Cuando uno es inocente  se deja tocar, cuando uno es inocente no existe malicia, no existe expectativa , juicio, culpa,  apego ni aversión; simplemente existe el fluir del ser.













La  indiferencia es permitir que el ser fluya sin que se identifique con el no ser.  Cuando somos indiferentes al no ser, nos identificamos con el ser que ya somos.

La personalidad sufre porque lucha, porque se resiste, porque huye, porque no asimila la lección de las cosas, pero aquí estamos dando un paso más allá de la no resistencia; esta es una no resistencia espiritual, estamos dando un paso más allá siendo indiferentes a nosotros.  Frecuentemente estamos muy conmovidos porque nos duele, entonces no vemos la lección de amor que hay detrás del dolor.  Frecuentemente  estamos conmovidos porque nos enfermamos pero no sabemos que el alma no se enferma, lo que se enferma es el cuerpo y nos identificamos de tal manera con la enfermedad que nos quedamos anclados al dolor  y a la enfermedad.  Frecuentemente estamos conmovidos porque nos sentimos víctimas del mundo y nos identificamos  de tal manera con el ser víctimas, sin saber  que el alma nunca es víctima .  El alma es la conciencia que en nosotros refleja la esencia del creador.  El alma en nosotros es la potencialidad perfecta, el alma refleja el ser perfecto que ya somos.

Al ser indiferentes a la personalidad conquistamos la plena comunión, la cual se conquista desde la indiferencia.  Si yo soy indiferente a lo que en ti me hiere y aprendo la lección de tu comportamiento y aprendo la lección de mi dolor revelando el amor y la luz que ellos escondían ; entonces la relación se vuelve comunión.  Nosotros siempre condicionamos la relación.  Yo me relaciono contigo si tu estas bien, si tu no me agredes, si tu me quieres, si tu me escuchas, pero en la divina indiferencia yo me relaciono contigo porque tu eres chispa divina como yo, porque tu eres parte de mi misma esencia . 













Cuando yo te puedo ver con los ojos del alma, estoy practicando la divina indiferencia. La divina indiferencia es la condición de la hermandad.  La hermandad genuina es una hermandad del alma, la cual se descubre cuando a mi no me importa para donde vienes ni para dónde vas, porque estamos los dos en presente y  este presente infinito  se vuelve una eternidad  cuando logramos comulgar; lo que a mi me importa es tu esencia. 

Yo no estoy comprometido con tus dolores, con tus culpas, con tus arrepentimientos o con tus pequeños dramas, yo estoy comprometido con la lección de tu vida y entiendo a través de la divina indiferencia que cuanto más pobre estas afuera y más te lamentas de tu pobreza, más posibilidad de conquistar la riqueza interior tienes.  Que cuando más dolor tienes afuera posiblemente más cerca estés del núcleo de fuego del alma.  Que cuando tu apariencia es más humilde , más riqueza posiblemente albergas en tu interior.

Practicar la divina indiferencia es el arte de ser sensible a lo esencial, es el arte de ser sensible a lo que tiene sentido.

Hay muchas vías para encontrar a Dios.  No importa el camino, lo que importa es el sentido de aquello que haces .  Y el sentido de aquello que haces es que a través del camino estas descubriendo que Dios esta en tu corazón . Cuando descubres que más allá de las diferencias se afirman las semejanzas,  que aquello que nos dividía es precisamente lo que nos une ,  que nuestra diversidad es producida por nuestra unidad esencial  y esa unidad esencial esta dada porque somos materia prima divina; entonces yo me vuelvo indiferente a la metodología que tu escogiste para escuchar a Dios. Entonces la personalidad tiene muchos caminos pero la meta es igual.  Vale la pena vivir cuando la vida tiene sentido.  Cuando tenemos sentido, estamos infinitamente ricos.

El camino del sentido independientemente de lo que tengamos afuera es nuestra inocencia interior,  la inocencia consciente del interior es la apoteosis de la humildad y la fluidez . La inocencia es el camino de Dios. Cuando Cristo dijo: " dejad que los niños vengan a mi, porque de ellos es el reino de los cielos ", se esta refiriendo no al niño, no a la edad física, se esta refiriendo a la edad de la inocencia, que es la edad de la madurez y de la fluidez, que no es otra cosa que la edad de la indiferencia o sea el compromiso total con la esencia y que llamamos divina indiferencia.

